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EDUCAR EN CONVIVENCIA

Antecedentes: el Libro blanco de la
educación
En Castilla-La Mancha, el interés por la
convivencia viene de antiguo. Ya en el
proyecto educativo del año 2000, redac-
tado después de asumir las competencias
educativas, se remarcaba que la educa-
ción debe potenciar la tolerancia, el res-
peto a las diferencias y la igualdad de
oportunidades.

En consonancia con estas ideas, la con-
vivencia se constituyó en uno de los ámbi-
tos fundamentales de la educación en
valores, verdadero eje conductor de la
práctica educativa y —nos atreveríamos a
afirmar— de toda la acción de la Junta de
Comunidades de Castilla-La Mancha,
como se refleja en la redacción, en el año
2002, de un Decreto de coordinación
entre las distintas Consejerías en materia
de educación en valores.

Entre el profesorado, la preocupación
por la convivencia vino, primero, como
reacción ante las conductas disruptivas.
No era infrecuente hace algunos años

encontrarse manuales y cursos de forma-
ción que abordaban contenidos tales
como las técnicas de modificación de con-
ducta, la formación de hábitos o las habi-
lidades sociales.

La intervención se centraba —y a veces
se limitaba a ello— en la modificación del
reglamento de régimen interior, no con
el fin de que resultara más participativo,
sino más eficaz como instrumento de
control de la conducta del alumnado.

En los últimos años, empieza a obser-
varse una sensibilización ante nuevos fenó-
menos, como el de la violencia escolar y el
maltrato por abuso de poder entre igua-
les. Paralelamente, los contenidos de la for-
mación del profesorado empiezan a girar
hacia los procedimientos y herramientas
para abordar de forma positiva los proble-
mas de convivencia; así, surgen cada vez
más actividades formativas sobre media-
ción y resolución dialogada de conflictos.

Progresivamente, en los centros edu-
cativos se comienza a prestar atención a
los aspectos preventivos ante la violencia
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escolar, que sustituye el enfoque reactivo,
según el cual se interviene sobre la convi-
vencia para solucionar problemas sobre-
venidos, por un enfoque proactivo que la
considera un objetivo legítimo de la
acción educativa y que se interesa por el
desarrollo personal y social de todos los
miembros de la comunidad escolar.

Pero, además, se sitúa en primer plano
el concepto de participación y se contem-
pla el clima de aula y centro desde una
perspectiva global. Se amplía, pues, el foco,
que ya no se orienta sólo hacia la situación
considerada problemática, sino hacia el cli-
ma escolar en su conjunto y, como ele-
mento consustancial del mismo, hacia las
relaciones interpersonales. Y aun más, no
se limita a la comunidad educativa sino
que se extiende a la comunidad local,
como se refleja en la incorporación de
algunos municipios de nuestra región a la
red de ciudades educadoras y la constitu-
ción reciente de comités de ciudadanía.

Este punto de vista ampliado sobre la
convivencia implica, a su vez, una mirada
mucho más transversal, que, tomando

como marco la educación en valores, inte-
gra con aquella, de forma progresivamen-
te perfeccionada, la educación intercul-
tural, la igualdad de oportunidades y la
prevención de la violencia de género.

Queda por ver si, en paralelo con la
extensión del foco de actuación, también
se ha ampliado el nivel educativo sobre el
que se ha puesto la mirada. No cabe duda
de que ha sido la etapa de educación
secundaria obligatoria donde se han con-
centrado los esfuerzos, porque tradicio-
nalmente se ha considerado más proble-
mática y donde se concentran las
dificultades de convivencia.

El Plan de Mejora de la ESO
El Plan de Mejora de la ESO, publicado en
el año 2002, es un ejemplo extremo de esta
situación. Se trata, en efecto, de un plan
extenso en sus fines pero limitado en
cuanto a la etapa educativa sobre la que
interviene. Entre sus ejes de actuación,
destacaba el de mejorar la convivencia,
para lo cual dotaba a algunos institutos de
educadores sociales, reducía el horario
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lectivo de los tutores de 2º y 3º de ESO
para que dedicaran una hora a la atención
personalizada del alumnado y sus fami-
lias, daba a los centros la posibilidad de
presentar para su autorización proyectos
de convivencia y regulaba la dedicación
horaria del profesorado a estas tareas.

En algunas de sus medidas, el Plan de
Mejora se inspiraba en experiencias pilo-
to, como el proyecto que, con el título
“Programa de mejora del clima escolar y
de la convivencia: Conecta-2”, se puso en
marcha en el curso 2000/2001 en cinco
IES de la provincia de Ciudad Real.

Actualmente, la prioridad parece
seguir siendo la Educación Secundaria
Obligatoria. Sin embargo, existen indicios
—tanto en el contenido de los proyectos
de innovación educativa como en los

seminarios y grupos de trabajo constitui-
dos por el profesorado— de que el interés
por la convivencia se va generalizando a
otras etapas, principalmente Educación
Primaria, e incluso Educación Infantil. El
Bachillerato y los Ciclos formativos no
parecen haberse sumado todavía a estas
iniciativas, lo que podría ser un resabio de
lo que denominábamos anteriormente
enfoque reactivo de la convivencia.

Posiblemente, ello sea debido a que, de
la reflexión compartida en el propio cen-
tro, no suelen surgir aún proyectos inte-
grales y vertebrados de intervención.

Es cierto que son muchos los centros
que se apoyan en las convocatorias de
Proyectos de innovación (entre cuyos con-

tenidos encontramos la convivencia, la
paz, el encuentro entre culturas, la solida-
ridad y el voluntariado) para educar en
la convivencia. Y otros muchos canalizan
sus iniciativas por medio del Programa de
actividades extracurriculares, que aborda
la convivencia desde la educación no for-
mal, o del programa Juego Limpio, que
pretende promocionar los valores éticos
a través del deporte.

Pero no siempre es fácil integrar orga-
nizativa y curricularmente estas formas de
actuación en el quehacer cotidiano de los
centros. A ello ha querido contribuir la
Consejería de Educación y Ciencia, pri-
mero con la modificación normativa, y
luego con las actividades de formación y
asesoramiento al profesorado.

La principal resultante práctica de la
aplicación de la normativa sobre convi-
vencia en los últimos años ha sido el regla-
mento de régimen interior (un instru-
mento con frecuencia coercitivo,
burocrático y excesivamente centrado en
el alumnado) y una participación limita-
da de las familias y los alumnos en la vida
del centro.

Convivencia, gestión de centros y
participación
En Castilla-La Mancha queremos trans-
formar esta realidad mediante la elabora-
ción, por parte de la comunidad educati-
va, de unas Normas de convivencia,
organización y funcionamiento, cuya
redacción se convierta en una práctica
viva de convivencia democrática, y que se
apoyen en un Proyecto educativo que
adopte, como principios de las progra-
maciones didácticas y la organización de
la vida en el centro, la resolución dialo-
gada de los conflictos, la educación inter-
cultural y la igualdad entre hombres y
mujeres.

Para promover este conjunto de prin-
cipios, se ha incluido en las Órdenes de
organización y funcionamiento de los
centros docentes la figura del responsa-

Progresivamente, en los centros educativos se
comienza a prestar atención a los aspectos
preventivos ante la violencia escolar, que sustituye el
enfoque reactivo, según el cual se interviene sobre la
convivencia para solucionar problemas sobrevenidos,
por un enfoque proactivo que la considera un objetivo
legítimo de la acción educativa y que se interesa por
el desarrollo personal y social de todos los miembros
de la comunidad escolar.
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ble de impulsar la educación en valores, la
convivencia y la igualdad de género en
todos los procesos educativos y de parti-
cipación en los centros docentes.

Esperamos que el futuro nos traiga
cambios legislativos para promover la
participación social en la educación y
revisar los derechos y deberes de los dis-
tintos miembros de la comunidad educa-
tiva. En cualquier caso, la normativa debe
facilitar un equilibrio entre lo que es exi-
gible para todos y lo que los centros pro-
ponen, en el uso de su autonomía peda-
gógica y organizativa, para dar respuesta
a sus propios problemas. Es necesario que
todos los centros den pasos hacia la mejo-
ra de la convivencia, si bien el punto de
entrada y los ritmos de trabajo pueden ser
diferentes.

Y en estos pasos que cada centro va
dando, la formación del profesorado ha
asumido un especial protagonismo. Las
actividades formativas sobre convivencia
se han duplicado cada año escolar desde
el curso 2003/2004, y también se ha incre-
mentado de forma constante el número
de Centros de formación del profesorado
que las programaban. Pero quizá lo más
significativo es que cada vez más están
vinculadas con propuestas concretas de
intervención, lo que se pone de manifies-
to en el propio título de muchos semina-
rios y grupos de trabajo: “mediación y
resolución de conflictos en el IES...”

Especialmente significativos son las
actividades sobre mediación en la resolu-
ción de conflictos impulsadas por el
Centro de Profesores de Albacete desde
hace varios años, y el “Modelo integrado
de tratamiento de conflictos de conviven-
cia en centros”, implantado desde
2004/2005 en cinco IES de la provincia
de Guadalajara. Recientemente, los insti-
tutos que participan en el programa de
cooperación territorial del MEC (PROA)
han incorporado como una de las pro-
puestas del proyecto la mejora de la con-
vivencia.

Este conjunto de propuestas ha traído
consigo otro cambio de gran importancia.
Y es la que se refiere a los responsables de
promover la convivencia en los centros.

En el principio, el responsable fue el
tutor. No podemos negar que la acción
tutorial tiene una importancia crítica,
puesto que permite abordar la mejora de la
competencia social del alumnado, así como
garantizar la atención individualizada a
todos aquellos que se encuentren implica-
dos en situaciones de violencia escolar.

Pero el tutor no puede estar solo. Por
eso, surgió una pléyade de figuras más o
menos especializadas que proporcionaban
apoyo suplementario: en primer lugar el
orientador, que se potencia con el nuevo
modelo —interno— de la orientación en
Castilla-La Mancha, según Decreto de
2005; pero también los Profesores técni-
cos de formación profesional de servicios
a la comunidad, cuya red se ha extendido
para atender a la totalidad de los colegios

de Infantil y Primaria, y la nueva figura de
los Educadores sociales, con efectivos
ampliados para atender a un creciente
número de institutos de Educación
Secundaria.

Hoy creemos que el protagonismo
debe volver al profesorado. La educación
en valores y para la convivencia debe ser
asumida por todos los profesores y profe-
soras, impulsada por el equipo directivo y
convertida en un eje vertebrador del currí-
culo y una práctica constante y visible.

Pero también damos mucha impor-
tancia a la corresponsabilidad del alum-
nado y la implicación de las familias.

Hoy creemos que el protagonismo debe volver al
profesorado. La educación en valores y para la
convivencia debe ser asumida por todos los profesores
y profesoras, impulsada por el equipo directivo y
convertida en un eje vertebrador del currículo y una
práctica constante y visible.
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Sin embargo, al ampliar la base de
quienes se ocupan de promover la convi-
vencia, se pierde la supuesta especializa-
ción de los pocos que antes se responsa-
bilizaban de ello, por lo que se requiere un
mayor número de estructuras de apoyo y
asesoramiento.

Los Centros de profesores (CEP) y los
Centros de recursos y asesoramiento a la
escuela rural (CRAER) son el referente
más inmediato, tanto para la formación
como para el asesoramiento en materia de
convivencia; entre sus competencias está
también la de proporcionar materiales y
documentos de interés. Por este motivo,
a raíz del Decreto de formación publica-
do en el año 2005, se ha iniciado una
renovación de los perfiles de asesora-
miento, que desde el pasado curso cuenta
con asesores de Orientación en los CEP, y
desde el actual con asesores de
Participación, organización, gestión y edu-
cación no formal. También en los CRAER.
También en el curso 2005-2006, se crea-

ron los Centros Territoriales de Recursos
para la Orientación, la Atención a la
Diversidad y la Interculturalidad (CTRO-
ADI), con el objetivo de proporcionar ase-
soramiento especializado, dotándose de
plazas de perfil de Interculturalidad y
Convivencia.

Decíamos antes que la preocupación
por la convivencia se extiende a la comu-
nidad local, por lo que no es de extra-
ñar que la Consejería de Educación y
Ciencia mantenga convenios de colabo-
ración con entidades sin ánimo de lucro,
mediante los cuales se intenta comple-
mentar a la vez que impulsar las activi-
dades didácticas que el profesorado rea-
liza para favorecer el conocimiento y
respeto de las diferencias y la educación
intercultural.

Así, por mor de dichos convenios o
simplemente como resultado de una cola-
boración más puntual, encontramos en
nuestros centros educativos agentes y
voluntarios de instituciones como Llere,
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MPDL, Fundación Yehudi Menuhin, Cruz
Roja, Médicos del Mundo, SOLMAN ,
ACCEM, IPADE, Asamblea de coopera-
ción por la paz, etc. Sin olvidar la colabo-
ración continuada con instituciones como
el Instituto de la Mujer, con la que se des-
arrollan programas de prevención de la
violencia de género, o la Consejería de
Bienestar Social, cuyos programas de inte-
gración social proporcionan ocasiones
para profundizar en la educación inter-
cultural y para la tolerancia. Y todo ello,
complementado con la próxima redac-
ción de un Plan de acción en Derechos
Humanos, elaborado conjuntamente con
UNICEF, SAVE THE CHILDREN y
Amnistía Internacional.

El presente está en marcha, pero el
futuro nos espera. El reciente Acuerdo por

la convivencia en los centros escolares de
Castilla-La Mancha, que recoge el com-
promiso colectivo de la sociedad castella-
no-manchega por apoyar y desarrollar
iniciativas para fomentar la convivencia,
ha supuesto un punto de inflexión y una
ocasión para dar un nuevo impulso a las
viejas medidas.

Dicho acuerdo exige plantearse la pro-
moción de la convivencia de manera inte-
gral, lo que sólo podrá hacerse si somos
capaces de crear las condiciones para que
los centros educativos puedan construir
un marco adecuado para revisar las nor-
mas de funcionamiento, para fomentar la
participación democrática y para lograr
compromisos personales y colectivos en la
resolución pacífica de conflictos y la edu-
cación en valores.
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